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N los primeros días de esta semana y 

de acuerdo con las disposiciones ema- 
nadas del Ministerio de Defensa Nacional, 
efectuáronse los actos tendientes a la inau” 
guración de los cursos escolares corres” 
pondientes al año 1940. De las diversas ce” 
remonlas realizadas en la Escuela Militar 
y en la Escuela Naval, ofrecemos a nues” 
tros lectores una objetiva impresión a tra” 
vés de una variada e interesante informa” 
ción gráfica. 

La falta absoluta de espacio nos impide 
extendernos en la forma que desearíamos 
hacerlo para poder destacar en sus verda” 
deros términos, la compleja labor docente 
que desarrollan estos institutos superiores 
en la preparación técnica de los futuros 
oficiales que dirigirán las fuerzas armadas 
del país. 


Director de la Escuela Naral. 
Capitán de_ Fragata Altredo 
Aguiar. 


Ton a l 
Capitán de Corbeta, Juan Car Low primeros alumnos de cada curso; Etel_R 4 
los Corren, Sub Director de la Falco. Carlos Camps, Wáshington Hugo Béttega, Carlos Fernández, Gustavo 
Escuela Naval. Mestre, Luis Roma. 


Jele del cuerpo de aspirantos, 


» > a ” > : E E .- Ñ puro » me e 
Teniente de Navío, José Miguel ear SO : : AAA 
Alvarez. l ás . 


Clase de cultura física a los alumnos liceales. 
La primer revista del ano: un Los Brigadieres de la Compañía de irantes: Enrí- 
aspecto de los dormitorios. que Falco, Roberto Verdera, Ubaldo Villalba. L.wis Nel- 
son Tagle, Estanislao Pacheco, Carlos Camps y 
Omar Murdoch. 


El Comando de la Escuela Na- 
val y Cuerpo de Oficiales, 


>> 


El EXITO A a e E 
LAS RUBIAS 


Hoy en día las rubias son+=las muje- 
res de gran éxito en la vida munda- 
na. Las personas observadoras que 


nan frec 


entado los grandes centros 
s de Norte América, Europa y 
ecialmente París, nos confirmar 

- nuestra opinión. 
La mujer francesa es en general tri- 
» gueña como la uruguaya y sin em- 
' bargo se observa un elevado porcen- 
¡e taje de mujeres con cabellos rubios. 
En nuéstra sociedad. esta moda se ha 
generalizado gracias a la facilidad con 

A 


que se decolora el cabello. El méto- 
do francés que es el que se usa aqui 
consiste en aplicarse durante 3 días 
la marzonilla “verum” que se en- 
cuentra preparada en todas las farma- 
clas y de este modo el pelo toma uni 
formemente un color rubio Jorado en- 
cantador. La manzanilla verum es ecc- 
nómica y se emplea en casa como 
una simple loción. 


se 


¡ESCUELAS NAVAL Y MILITAR 


Director de la Esruela Militar, 
General José E. Trabal. 


El cuerpo de 
destilar frente 


cadetes en formación de honor, antes de 
a los recién ingresados, como homenaje 
de bienvenida 


l-fe de Estudios de la E. Milítor 
Teniente Coronel Juan C. Villar. 


Alumnos Mceales en su primera licencia anual. saliendo del Jete do 
Colegio Militar rumbo a sus hogores 


Curso de Caballería, Capitan Benito Lóper 
entrenando su caballo en obstáculos. 


Jeíe del Cuerpo de Cadetes, Ma- 
yor Juan A. Vernengo Bativo, 


> Toc 


Los jóvenes alumnos del curso 
licecl, recibiendo las primeras 


tru milit 4 Jete de personal y Administra” 
O ción de la Escuela Militar. Mu. 

. é yor Valentín A. Lamela. 

, Alumnos recientemente ingresados en 


la Escuela Militar. Su primera forma- 
ción al trenta del edificio 


Alumnos liceales en sus primeros pasos militares. 


EL RIO DE 


HORA. en un periódico francés, Ray- 

mond Recouly, recordando su libro "La 
borrióre du Rhin”, evoca la tesis del ma- 
riscal Foch. 

Opinaba el vencedor de la gran guerra, 
que la barrera del Rhin es la única garan- 
tía eficaz de la seguridad de Francia. Pa- 
ra la defensa de su territorio ¡necesita la 
nación francesa la plena posesión del dis- 
putado rio 
Oué hicieron Prusia y Austria a la caí- 
e Napoleón?, se preguntaba Foch. “Or- 

ntra nosotros, con toda la ne- 
lez, esta barrera del Rhin que 
1briamos debido organizar contra 
qe aron las plazas de Ma- 
mburgo, y los prusianos, 
* su mano la línea del 
bordaron poderosamen 
orilla izquierda”... 
on en 1915, creía Foch 
so, debieron realizarlo 
s en 1918. Con el Rhin y las 
ruente en poder de Francia, 
l mariscal que cinco o seis di- 
mes le bastarían para contener perpe- 
ente a Alemania. 
oy de los fines de esta nueva 
ondiciones de la paz. La 
empieza a pronunciarse. 
ra: la guridad futura. Pa 
ción de la paz: el Rhin para 


el acuerdo no será fácil. Alema- 
por su tiene puesto el corazón 
las aguas sagradas: Rhin. Sabido 
lo lo que, para el alma germana re- 


2senta ese río histórico, con sus bosques 
viñedos, con sus castillos y sus ca- 


on sus canciones y sus leyendas. 
fondo sus aguas duerme el oro, 
a wdan celosas las ondinas; aquel 


cuyo mágico poder no podía utilizar 

fábula, más que aquel que hu- 
biera renunciado al amor. 

Y se diría que al amor se ha renuncia- 

: eras, ya que sus aguas que, 

3, parecen reflejar el áureo 

1 han corrido tantas otras 

amgre, en relteradas gue- 

los siglos y aun de los 


de sangre, Francia lo ne- 
ía lo exige como suyo, Re- 


visto en Berlín esta senten 


E E 
EN VENTA EN 


ORO Y SANGRE 
LA LUCHA POR EL RHÍN sc 


cia, alrededor de un dibujo simbólico, gra- 
bada para perpetua memoria sobre un dis- 
co de bronce, del mismo bronce en que 
funde Krupp sus cañones: “El Rhin no es 
frontera alemana, sino territorio alemán”. 

Y en esta discordia, que se renueva de 
generación en generación, el viejo río si- 
gue su curso hacia el mar, como hacia el 
destino, entre sus prósperas viñas que dan 
el vino pálido como el oro y el vino en- 
cendido como la sangré... 

La lucha por el Rhin, que es hoy unc 
querra europea, fué sgabalmente, hase un 
siglo, en el remántico 1840, una batalla de 
poetas. 

Esa contienda literaria merece conmemo” 
rarse, ahora que va a cumplirse su cenle- 
nario. Hace, en efecto, cien años, un poeta 
aermano, Nicolás Becker, conmovió a la 
opinión francesa con las estrofas del poe- 
ma “El Rhin alemán”. Se publicó, a lo que 
creo, en una colección de versos que el au- 
tor dedicaba a su ilustre colega franco's 
Alonso de Lamartine. Aquella poesia era 
un reto, sonaba como un clarín de que- 
rra: z 

"¡No lo tendrán el libre Rhin alemán!”... 
'No lo tendrán, aunque, como cuervos úvi- 
dos, lo reclamen a gritos”... 

La lírica provocación conmovió el alma 
impresionable de París. Llegaba cabalmen- 
te en un momento internacional muy de- 
licado, coincidiendo con el acuerdo prusia- 
no-turco, hostil a Francia. 

Fuertes, duros, aunque no desprovistos de 
belleza, eran ciertamente los conceptos de 
aquella poética composición... “¡No lo ten- 
drán el libre Rhin alemán!”, repetía, en 
su comienzo, cada estrofa. No lo tendrán, 
no lo tendrán mientras un remo hienda sus 
olas: mientras su vino de fuego temple los 
corazones; mientras las rocas se alcen en 
su corriente; mientras los bravos mancebos 
cortejen a las esbeltas muchachas... “No 
lo tendrán el libre Rhin alemán hasta que 
los huesos del último hombre queden se- 
pultados en sus ondas”. 

La poética agresión desencadenó un com- 
bate, no de armas, sino de liras. Hoy no se 
pelea con versos, mas con granadas de 
mano. Pero, en aquellos días, de una a 
otra margen del Rhin, se entabló un in- 
cruento bombardeo de poemas. 

No olvidemos que “esto pasó en el rei- 
nado de Hugo”, cuando el romanticismo 


TODAS LAS RELOJERIAS DEL PAI 


Guardia alemana vigilando uno de los puentes del Rhin. en «u 
margen izquierda, en la actual querra. 


había triunfado plenamente, y ya el pú- 
blico de París asistía con calma y hasta 
con estética fruición a las representaciones 
de “Hernani”, antes tan turbulentas, y su au 
tor, ya consagrado, el todavía joven Vic- 
tor Hugo, se preparaba a entrar en la se- 
suda academia, realizando así, bajo la 
cúpula del palacio de Mazaríno, el acuerdo 
'entre el genio de la tradición y el genio 
de la poesía viva”, como habia de decir 
la crítica ecléctica de la ecuánime “Révue 
de Deux Mondes”. 

Lamartine, entonces en la cumbre de su 
genio y de su gloria, cuando ya gozaba 
de todas las consagraciones oficiales y aún 
tenía de su parte, como él dijo, a las mu- 
jeres y a los jóvenes, recogió noblemente 
el guante lanzado por el poeta teutón. Pe- 
ro con elegancia de gentilhombre francés 
y serenidad de artista maduro, contestó al 
grito de pelea con un himno de concordia. 

Decíase en tierras germanas que el poe- 
ma de Becker era la Marsellesa de Ale- 
mania. Lamarline dió a su contestación el 
título de “La Marsellesa de la Paz”. 

*¡Corre, libre y soberbio entre tus am- 
plios márgenes, — Rhin, Nilo de Occiden- 
te, copa de las nacionesl”... 

En esa copa, según el noetc “e las “Me- 
ditaciones”, podrían beber  fraternalmente 
todos los pueblos. César y Carlomagno, el 
latino y el germano, saciaron su sed con 
aquellas aguas. Frente a los odios racia- 
les, Lamartine exalta la universal herman- 
dad: “Yo soy conciudadano de todas las 
a que piensan: La verdad es mi pa- 
iria 

Y en un arranque de generosidad res- 
ponde a Becker: 

“¡Vivan los nobles 
Alemanial” 

No. Dios no había prodigado el maravi- 
lloso caudal de las aguas rhenanas “pa: 
ra dividir a sus hijos sino para reunirlos”... 

Tal fué la elevada contestación de Al- 
lfonso de Lamartine. Pero, si en los cená- 
culos literarios de París escandalizó la voz 
retadora de Becker, desconcertó también. 
por su parte, aquella réplica demasiado 
evangélica. 

Las cabezas románticas sacudieron, dis- 
crepantes, sus revueltas melenas. .. 

—¡Cómo!, clamaba indignado, entre otros, 
Edgardo Quinet, en su poesía “El Rhin”, “al 
primer picotazo del buitre germánico”, res- 
pondía con tanta mansedumbre Lamartine, 
"noble cisne de Francial” 

El oro de ese canto lamartiano — argúía 
Quinet — transformado por la orgía femeni- 
na, relorna silbando en el aire como una 
bala contra el corazón... 

—''¡No entreguemos tan pronto la Fran- 
cia en sacrificiol” 

Sentada junto a la mesa, en la hora fa 
miliar del almuerzo, el más sensible de los 
escrilores franceses, Alfredo de Musset, co- 
mentaba también el tema del dia. ¡Admira- 
ble posta... Cuando murió, pudo deci 
Sainte-Beuve al volver del cementerio: “Con 
él, hemos enterrado nuestra juventud...” 


hijos de la grave 


Y hoy todavía, cien años justos después de 
la publicación de sus “Poésies Nouvelles”, 
más de un lector sentirá que entie; ra tarm- 
bién su juventud al hojear las páginas de 
ese libro. 

Musset estaba. en princivio, de 


cuerdo 


con la tesís de Lamartine. Pero alegabc, 
irritado que no se puede responder a us 
provocación insolente tendiendo la mano al 
provocador. No, no!... Habia que replicar 
de otro modo. Dió un puñetazo sobre la 
mesa y levantándose frenético, lué a en- 
cerrarse en su habitación. 

Dos horas después su hermano Pa 
blo de Musset ha relatado el episodio 
leía a sus comensales la respuesta a Be- 
cker, la vibrante poesía de igual titulo: "El 
Rhin alemán”, 

'¡Que corra en paz vuestro Rhin ale 
mán!”... “Que modestumente refleje vues- 
tras catedrales góticas. Pero temed que un 
día vuestros báquicos aires despierten a los 
muertos de su sangriento reposo”, 

La brava réplica de Mussetl contrastaba 
con la serena, armónica contestación de 
Lamartine. Dos grandes poetas pulsaban en 
5us lras cuerdas diversas, ¿Dos almas 
distintas, dos temperamentos artisticos di 
ferentes?.., Quizá, sólo dos edades: Mussel 
frisaba en los treinta años; Lamartine cum- 
plia cincuenta. 


+ 


Tal fué la batalla de los poetas. 
Una y otra vez, a lo largo de la historia, 


las armas, lo mismo que las letras, han 
combatido encarnizadamente en las riberas 
del Rhin. 

Ya en los tiempos.gomanos, lo mismo 


cue ahora, dos mil años mas tarde, preocu 
paba la lamosa “barrera del Rhin” como 
línea de defensa estratégica. Fué consiarn- 
temente disputada en la Edad Media. Das- 
pués, la catedral de Estrasburgo, codicia 
da desde una y otra orilla del decantado 
rio ha visto correr hacia sus aguas, de si 
alo en siglo, torrentes de sangre. La Revo- 
lución francesa llevó sus bayonetas ven- 
cedoras hasta Basilea conquistando la mar- 
gen izquierda del Rhin. Perdióla el impe- 
rio a su muerte. Tres veces, en la époc 
contemporánea, en tres guerras sucesiva 
clemanes y franceses han mezclado su san- 
gre en las aguas de aquella corriente: en 
1870, en 1914 y ahora en 1939. Durante el 
curso de una sola vida humana, un fran- 
cés octogenario puede haber oido tres ve 
ces, una en la infancia, otra en la madurez, 
otra en la seneciud, el trueno de los ca- 
ñones prusianos sobre las arenas del Rhin. 

Río de la sangre, río del oro... Según la 
leyenda, aquel oro maldito daba el poder 
pero negaba el amor. Traía consigo don- 
dequiera la discordia y la muerte. ¡Triste 
sino el de la humanidad que sacrvica el 
amor al poder... Por el contrario, cuando 
el poder importe menos que el amor, y la 
mano tendida fraternalmente deje cae: el 
cetro de la dominación. o la espada de la 
violencia, entonces, como en la visior de 
Lamartine, el Rhin servirá para unir a los 
pueblos como colaboradores y no para se 
pararlos como enemigos... “El águila y el 
bravo toro — cantaba el poeta francés — 
beben el agua en tu fuente. ¡Que el kom- 
bre se acerque al hombre y beba en las dos 
orillas!”... 

"L'aigle et le fier taureau boivent l'onde 
a ta source. —Que l'homme aproche l'hom: 
me, et quíi! boive aux deux bords!” 

Luis de ZULUETA, 


Tropas francesss bajo el puente de KehlL a la orilla derecha del 
Rhin, durante la gran querra. 
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DER 
Y ACHTING 


DESPUES de un comienzo de 
temporada en realidad nc 
nuy movido, se han ido inten- 
ilicando las actividades del 
'achiing montev deano, para cul. 
minar en la disputa del recien” 
e Campeonato Nacional y en la 
le las copas “Francisco Nicola 
Reyes” y “Maggie”. 
La incorporación 
barcos particulares en la clase 
U, ha traído mayor movilidad y 


de nuevos 


'edor de la 


las: el UJ4, el U28 y el U29. Los 
tres están sosteniendo una puja 
de valores que hasta el momen" 
¡O Se mantien> sin definirse y so 
bre la que se concentra el ínte- 
rés de la afición, 

Un nuevo finkeels se acaba de 
incorporar la flotilla de U, el 
U30, cuyo debut se aguarda con 
eXEectativa, por ser como el U?29, 
de construcción nacional. 

En fin, que todo hace presu" 
mir un final de temporada de 
yachting, de gran valor deporti- 
vo. Existe un desalio pendiente 
entre el U28 y el U29, por la 
copa “Panchito”, ' Francisco Al- 
varez, timonel del último, ha 
desafiado la copa nombrada. que 


== 


timone] ros. zolo Be- 


está en poder de Horacio Came- 
jo, el campeón nacional de 1940. 
Los dos barcos la disputarán: en 
un match compuesto de tres re” 
gatas, en una competencia de re 
glamentación similar a la de la 
famosisíma copa América de Sir 
Tomás Lipton. 

En tanto, hoy tiene lugar en 
Buenos Aires, la primera inter- 
nacional de la estación. En bar- 
sos de la clase de Cinco Metros, 
un equipo uruguayo integrado 
por Horacio ejo, Eugenio 
Luz y Jul'o C. Goldie, enfrenta- 
rá a otro argentino por la copa 
Mar Dulce, esperándose que ha- 
brá reñida lucha, 


validad deportiva en las luchas 
nuestros triána > 


los, Tres ya 
> han tenido descollanté ae 


A l 
'CASSARINO HERMANOS | 
DESDE EL 15 DE ABRIL PROXIMO EN SU NUEVO 
| EDIFICIO SITO EN 


GALICIA N.o 1069 


| Ferretería y Almacén Naval 


| LA CASA MEJOR SURTIDA EN ARTICULOS | 
| — PARA YACHTING __ 
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== CONSTRUCCIONES NA- 
- VALES DE LOPEZ HNOS, 


4 


ITA ; > Drs 


Es 


Hr — » 
Nr 


- 


durcnie la tensa lucha sostenida en 
” Ni- 
lr 


le 
o Far, E 


ASTOUCCIONES NAVALES 
por ono 2 


EL U 30 “ALOHA” 


monotipo Clase U, 
tado el lunes pasado. Se trata del U 30 “Aloha”, == pl 
el señor Mario 


. e 
Te 
se 

Tm ¿ 


ondas cortas 


guiente 


Arriba, transportando direcciones 
de señales de cnda corta sobre el 
medio de la triangula- 


meopa pcr 
ción, según los informes de di: 
versos autos patrulleros, Al cen- 


medidor de intensidad de 
campo ayudé a encontrar las 
estaciones midiendo la intensi- 
dad de las señales. Debaio, de" 
legado del Sheriff cazando an 
tenas transmisoras, con el cuto 
dirigido en la dirección de la 
señal más fuerte. 


tro 


el o de un 


venderlos al extranjero. 


on una capital extranjera, 
erador ] 


10187 
legados del sheriff. 
pías están hoy día 
Estados Unidos, y 


medio de 


como 
el me 


casi secrelo 


lio m 


er llevado en 


sor que puede 
el equipo que s 
de cru océano 
una potencia no mayor 


Cí 


vencia, un rad: 
] Sheriff, de Los 
nto un mensaj3 
:opió. Estaba e 


mte vigl:1n” 
mens 


( grupo ue 
taban obteniendo secretos na” 


ación, en California 
años, se descubrió la 


>stación transmisora ile- 
que había estado comu” 


por” 


asustado al ver subir las 
que llevó en su 


muy ocupados 
emplean las on” 
comunicacion 
rápido, bastante se- 
Una antena dire 
ondida en cualquier bohardilla, y 


2210” 


una 


necestia 


o el 
que 


rio para encender una lamparilla 


LECCION DE 
E DL EZAA 


e) 
a 
e A 


La belleza de un rostro no-se 
obtiene con cosméticos; estos cu” 
bron los defectos momentánea- 
mente. Un suave masaje de un 
minuto con glicerina de almen” 
dro aportará al cutis los elemen” 
tos nutritivos necesarios. Hágalo 
con devoción todos los días; 
pasará el tiempo y sus incle- 
mencias, y su piel se manten” 
drá joven y fregca. 
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RADIOS 


Se 
nidos varios millares de estaciones trans” 
as clandestinas de onda corta. La ma- 
ía de ellas son estaciones de aticiona” 


dos que trabajan entre los cinco y los dos 
metros y medio, operadas por entusiasias 
que no quieren molestarse en obtener un 
permiso de las autoridades federales, o-no 
quieren pasar por la prueba requerida. No 
teniendo letras características, un operador 
clandestino emplea frecuentemene las de 
otra estación de aficionado, y a causa de 
ésto es posible encontrarlo. Otras estacio” 
nes clandestinas son empleadas en activi” 
dades ilegales, tales como trasmitir el re” 
sultado de las carreras de caballos desde 
los hipódromos en que eso está prohibido, 
hasta los clandestinos de carreras de la 
ciudad. Un pequeño transmisor escondido 
en un auto cercano a la pista es todo lo 
que se necesita. 

Una de las ventajas de la radio para el 
espionaje, es la de que usando antenas di- 
reccionales, los mensajes o conversaciones 
por medio de puntos y rayas pueden ha” 
cerse casi en completo secreto. Girando su 
antena en la dirección adecuada, el espia 
puede comunicarse con una nación extran” 
jera; sin embargo una estación situada po” 
cas millas más atrás, o a ambos lados del 
transmisor, no puede recibir las señales. 
Automóviles provistos de poderosos trans” 
misores, pueden enviar mensajes mientras 
marchan a gran velocidad, Irradiando en 
esos casos el mensaje en todas direccio" 
nes, porque el tamaño de una anlena di- 
reccional impide que sea montada en un 
auto. Con un aparato portátil que se pueda 
llevar debajo del brazo, el espia puede co” 


municarse desde una colina con un nav.o 
en el mar, empleando un rayo de frecuen” 
cla ulra corta, de algunos centimetros de 
longitud de onda, que limita la zona de las 
radiaciones al espacio de un rayo de luz 
de un potente reflector. Solamente un re” 
cepor colocado en la trayectoria de las rar 
diaciones puede detectar las señales. 
Tan graves son las posibilidades, que 
muchas entidades encargadas de hacer 
cumplir las leyes han estado cooperando 
con los servicios de inteligencia del ejér" 
cito y de la marina, vigilando las ondas 
cortas y buscando métodos de atrapar a los 
operadores clandestinos. En Los Angeles el 
teniente Charles W. Ellison, a cargo de la 
Ofícina de Comunicaciones y bajo las ór- 
denes del Sheriff Eugene W. Biscailuz, es” 
tá adiestrando a sus hombres en el contra 
espionaje y en la localización de estacio” 
nes clandestinas. Equipo de radio policial 
común es el que usan, en lugar del equi" 
po especial para localizar direcciones. 
"Sorprender cuanto se vea”, dice el te- 
niente Ellison. “Un auto de patrullaje equi- 
pado con un receptor-transmisor y una an- 
tena ala, es un perfecto buscador de direc” 
ciones. La radio recepción es usualmente 
mejor cuando el auto está directamente ha- 


ión transmisora. Si 
estación desconoci” 
con 


da, o contra, ld estac 
trata de localizar una 
da, se sintoniza el receptor del auto 
ella, y el conducor hace mover el auto 
hasta que se olga con la mayor fuerza. En 
se punto el auto está en línea recta con 
el transmisor. a pesar de que no hay mo 
nera de decir inmediatamenle si la esta” 
o detrás del auto. El ac” 
te en hacer ccminar el 


D 


ción está delante 
to siguiente consi 
auto en la dirección general indicada. Se 
sintoniza de nuevo la señal, y se mide la 
intensidad de la señal con un instrumento, 
para compararlo con la intensidad de la 
localización original. Sí las señales son más 
fuertes, el cuto está en la buena dirección 


Sí son más débiles, el auto vuelve a la 


rección indicada por su auto cuando las 
señales son más fuertes. y esas direccio* 
nes son transportadas sobre un mapa: e 
obunto en que las líneas convergen indico 
la mosición del transmisor. 

“Pero el localizar una estación de radic 
enbverstva no es siempre cosa tan sencilla, 
Una estación espía puede reducir su trans" 
misrr e un periodo tam corto cue un auto 
no tiene tempo de oiror en círculos para 
medir la intensidad de la señal. Para eso 


se fiene una solución. Si se puede antici” 
par el tiempo en que se va a enviar el 
mensaje, se colocan varios autos sobra 
compresores hidráulicos de estaciones de 
servicio en varios puntos de la localidad. 
Levantado sobre el pívote, un auto pueda 
girar rápidamente mientras el radio ope” 
rador busca la dirección en que la señal 
se oye más fuerte. Trazando las direccio” 
nes encontradas por diversos auto, se en” 
cuentra la solución”. 

El cazar a los espías de radio no es la 
única función de la oficina de comunica” 
ciones del Sheriff, en tiempo de paz, y 
esos métodos han sido usados principal- 
mente para encontrar las estaciones de 
aficionados que interfieren los mensajes 
oficiales de la longitud de onda empleada 
por la oficina del Sheriff. 

“Poco gente aprecia el uso que hacen 
de la radio las naciones extranjeras para 
conocer importantes informaciones milita” 
res de los Estados Unidos”, hace notar un 
oficial en otra rama de la vigilancia de la 
radio. “Un operador aficionado de onda 
corta en los Estados Unidos puede, al con” 
versar con un aficionado del otro lado del 
Atlántico, pasar, sin querer, una informa” 
ción, que el aficionado extranjero hace co” 
nocer inmediatamente a su gobierno. Un 
navío extranjero en alta mar, sacando ven" 
taja del anonimato de la radio, puede dis" 
frazarse con la característica de un aficio” 
nado inocente, y comenzar a conversar con 
los aficionados de este país con la espe" 
ranza de saber algo importante. Se previe” 
ne a los operadores aficionados que se 


Auto equipado con radio busca direc 
ción de una estación de onda corta 
elevado: 


hidráulico de una estación de servi" 


haciéndolo girar sobre el 


cio. Al centro, «anotando señales 
aran velocidad. para 


transmisor de 
kilómetros de distancia. 


reproducistos 
después lentamente. Debajo, -pequeno 
rayo direccional. que 
envía señales a treinta o cincuento 


Receptor portátil para mensajes de 
onda corta: la antena es ajustada pa- 
ra diferentes longitudes de onda. 


inantengan en guardia. Estas sugestiones 
podrían parecer de más, pero los hechos 
han demostrado todo lo contrario”, 

Esa clase de radio espionaje se ha he" 
cho funcionar en sentido contrario. Radio 
operadores de confianza, debidamente ins” 
truíc pasaron deliberadamente informa” 
ciones falsas a aficionados extranjeros que 
parecían demostrar una curiosidad algo 
más de lo natural sobre ciertos tópicos. 


es imposible que algún aficionado ¿e las 
naciones en guerra pueda en algún mo” 
mento tomar la característica de una es” 
tación neutral, para entablar. ronversación 
con aficionados de los Estados Unidos 


llegaran a entrar 


Si los Estados Unic 


en la guerra, todos los transmisores de afi- 
cionados serían prohibidos como sucedió en 
la guerra pasada. En tal caso, algunos de 
los 50,000 aficionados de Norte América 
serían empleados en todos los momentos 
libres vigilando las ondas cortas para in” 
terceptar cualquier mensaje ilegal. Adjun- 
to al departamento del teniente Ellison, 
de Los Angeles, hay una pequeña bando 
de operadores aficionados avanzados, ele- 
gidos por patriotismo, habilidad y confian- 
za, a los que se llama al trabajo en caso 
de emorgencia, en el que se incluye la vyi- 
gllancia de las ondas y otros menesteres, 
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CIUDAD DE LOS REYES 


INJOMBRAR a la Capital 

nersa a pensar en e 1 C 
imaginación instantár sus delicio- 
sas “tapadas” (1) gentiles marqueses y 
adustos virreyes, como sí Lima, la actual 
viviera todavía en la época romémtica de 
las prerrogativas reales, le 15 inviola- 
bles de cadena (2), los esclavos sumis 
dueñas y rodrigones más o menos ven 
les, las intrigas colectivas y los mil y 
aspecios interesantes de la ciudad vir 
nal, que con mano maesira y gracia 
contadora describe en “Tradiciones” 


del Perú y dete- 


1 


tr 


a la 


,] 


stro de la pluma que se llamara Ri- 


:a Palma, reviviendo en páginas eter- 
nas las bellezas peruanas del pasado, ra- 
caladas o licenciosas que de todo ha- 
bía como en la viña del Señor desde la 
encopetada virreina hasta las damas ca- 
prichosas como Micaela Villegas, más co- 
nocida por "la Perricholi” que jugaban a 
la grata y femenina tarea de enhebrar - 
nes de gobernadores y caballeros. D 
sa misma manera ensartaban hermosa: 
perlas que luego palidecerían de envidia 
sobre las gargantas nacarínas. 

Más tarde, la Villa soberbia que su fun- 
dador Francisco Pizarro, acero viviente, lla- 
mara ' los Reyes”, pasó por momentos 
de elervescencia patriótica, y en los saraos 
lastuosoz brillaron los guerreros y paladi- 
nes que spués de libertar el continente 
desde el bo de s hasta el Golfo 
de Maracaibo, se rel ron allí, en ese úl- 
timo campo de batalla americano, pora re- 
coger los laureles inmarcesibles con que 
esa tierra uberrima premió a los dichosos 
varones que cerraron con broche de oro la 
gesta heroica; San Martín, Bolívar, Sucre, 
La Mar, Necochea, Córdoba, Luzuriaga 
Santa Cruz, Monteagudo y tantos otros que 


2) 


mm mr 


+ y poa. 


la Hi cuerda con cariño, 

Epoca 1mor fueron esas pa 
Lima, que después vivió también hora 
armargas cuando la nación buscaba su « 
ca natuzal para constituirse líbremen >, 
ya casi en las postrimerías de aquel pe- 
riodo de pasiones exaltadas y cuartelazos 
debió sufrir el escarnio de sentir hollada 
sus call por las tropas «enemigas, cuye 
paso resonó en los silencios nocturnos de 
la antigua ciudad virreínal, poniendo mie 
do en los corazones y ahuyentando los 13í- 
lios de balcones labrados y zaguane 
colonia 

Lima, la codiciada, la mimada de rey: 
y emperadores, con Potosí, como única ¡k- 
val de aquellos tiempos, ha dejado atrás 
todo eso y vuela hoy, segura y felíz hacío 
sus grandes desinos, bajo gobiernos qui: 
tica modema, van transformande 
su fisonomía y trocando el romance de sus 
viejas casonas y el misterio de sus calle 
Jas, donde en noches lunares rondaban las 
almas de los que al!í vivieron, amaron y 
perecieron, por magnílicos y suntuosos pa- 
lacios, anchas y primorosas avenidas, lím- 
pias calles por donde los eléctricos mar- 
chan velo obre surcos de acero, y cal- 
zadas de asfalto arterias del porvenir — 
que parlen desde el corazón grande y ge 
so que es Lima, hacia las quebradas 

5; para que miles de vehículos, pon- 
gan su nola de color en las ferias domin- 
gueras de las ciudades serranas, y que sus 
bocinas ataquen con sones vibrantes las 
oquedades y huacas (3) escondidas allí, 
donde hace cien lustros sólo oyen las no 
tas lánguidas de las quenas indianas, 

El cambio es paulatino pero continuo y lo 
corriento de turismo que llega de allend 
los mares o fronteras, encuentra niotiyo 
encanto en sus balnearios de Aguas Dul 


oro y 


con es 


: Parorama de la ciudad de Lima, 


Ancón, La Herradura, Mirallores, 2 er 
cursionar a los cerros vecinos cuando sus 
cimas se coronan de blanca nieve. 

Hoy, la ciudad de Los Reyes va mos- 
trando su corte netamente moderno, c n ar 
quitectura donde el cemento armado es ma 
tería corriente y su Perimetro se amplía pa 
ra dar cabida a los 400.000 habitantes que 
en ella viven y se agitan, a la par que sus 
industrias toman cuerpo y su comercio to 
do, Tumenta en c 3 para alca Zar el vo- 
lumen de excepción 2 actualmente 

Recorrer la ciudad lo antiguo « 
lo moderno en transí 
casí, p E 


Jue 
18 de 33; San 
ncisco, maravilla de “o ento car- 


ls 


noso que perdura, Santo Domingo y owra 
muchas que llegan en total casí a cuarenta 
iglesias. La Universidad de San Marc 
orgullosa de ser Decana de las institucio” 
nes ( u clase en América (1551) el Pa 
lacio de Torre-Tagle que ho y ocupa el Mi 
nisterio de Relaciones Exteriores y la e 
del Sanio Oficio de la antigua Inquisición 
que mantuvo el terror de los habitantes di 
rante largo tiempo, y que a la fecha, comes 
para reparar tantas injusticias cometidas al 
amparo de sus muros, ocupa la Camara de 
Senadores dictando sabias leyes de iguu;- 
dad para el bien de todo el pais. 

capitulo aparte merece siempre la Pla- 
za Mayor o de Armas borracha de Histo 
ría y de años, donde otrora se leían "Ban- 
dos” que producían escalofríos 
éste: 

Esta es la justicia que manda hacer sy 
inajestad y el magnífico caballero Don Pe- 
dro Porlicarrero, maestre de Campo, en as- 
le hombre, por traidor a la corona real y 
alborotador de estos rainos mandándo!o 


comc 


cortar la cabeza por ello y lijarla en el 1u- 
llo de esta ciudad, y que sus casas del 
Cuzco sean derribadas y sembradas ds sal 
y puesio en ellas un mármol con rótulo 
que declare su delito”. 

Ahí se levantaban tablados de verdugos 
y la picota infamante, que en su tiempu 
tuvo tres jaulas de gruesos barrotes que 
guardaron por largos años, otras tanias ca- 
bezas que se convirtieron en calaveras; ha- 
bian pertenecido a tres hombres faimosor 
en la vida del Perú: La de Gonzalo Piza- 
rro el magnífico, primera lanza del reino 
que quiso heredar lo que su hermano Fran- 
cisco mandara en nombre del lejano rey 
de España; la de Francisco de Carbajai «a 
quien se bautizó por su crueldad con el 
mote de "Demonio de Los Andes”, y que 
sentia un placer especial en medir el cue- 
llo de las gente n cuerdas de cáñamo; y 
por último completaba el trío la cabeza dei 
que motivara el “Bando” citado. Don Fran- 
cisco Hernández Girón, aventurero genero- 
so y que gozaba de las simpatías de ios 
habitantes, teniendo en jaque a la Real Au- 
diencia durante once meses de lucha. 

Pero... todos no han de ser recuerdos té. 
ricos para ese terreno, ya que allí se re- 
unió el 28 de julio de 1821 todo lo que do 
Lima cupo en él, para ver a Sem Marin. 
orgullo de América, batir el pabellón pe- 
ruano y decir con voz sonora y firme, las 
palabras que sellaban la independencia de 
aquella tierra, que agradecida lo venera, 
habiendo levantado en su memoria un es- 
bléndido monumento en la plaza que hoy 
lleva su nombre. 

Asimismo se añoran los festejos con que 
el pueblo limeño recordaba las fechas pa- 
trías, bailando en la Plaza de Armas por 
varios dias en abigarrado conjunto, derro- 
chando el buen humor y salero que ha 
hecho siempre deliciosas a las vecinas Jel 
Rimac. 

Crecieron otras grandes ciudades en el 
continente bajo el amparo del libre-comer- 
cio y Lima perdió la hegemonía que ella 
su riqueza y su boato, fastuoso ejercian, pe- 
ro tiene siempre un lugar de preferenci- 
entre las primeras, corriendo haci una 
nueva edad de oro, que hoy pueden lla- 
marse algodón y petróleo. 

Dicen que los espíritus de los que se fue- 
son, salen a vagar en las noches; en o 
guna de ellas podrá el Marqués de Ata- 
villos (4) reunir en la cumbre del certo San 
Cristóbal que domina la ciudad, y al nie 
de la gran cruz luminosa que plantaron los 
cristianos, decir a los 13 caballeros de la 
Isla del Gallo, que vendrán acompañíndo 
lo con brillantes y etéreas armaduras, lan- 
za y adarga como cuatrocientos años «m- 
tes: 

—Ahí la tenéis, Señores; esa perla del Ri- 
mac es fruto de vuestro ánimo y pujanza 
cuando pasasteis la raya cue mi esvpeda 
trazó en la arena para decidir mi propues- 
ta... que ahora repito: 

“POR AQUI SE VA AL PERU A SER RI- 
COS... Y POR AQUI A PANAMA A SER 


POBRES”, 
Rodolfo BELLANI NAZERL 


(1) Mujeres cubiertas de sayo y manto que 
hasta mediados del siglo pasado, dejaban 
descubierto sólo un ojo del rostro, 

2) Se llamaba así a las casas que en Líma 
eran inviolables aún para el mismo virrey. 
Resultaba asilo seguro para los prófugos 
y sus dueños hacían cuestión de honor 
ampararlos, 

(3) Adoratorios simples de las sierras; una 
piedra, una gruta, eto, 

(4) Título que el rey de España concedió al 
conquistador del Perú Don Francisco de 
Pizarro, 
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EDIFICIO “TROUVILLE”, — Arqs. De los Campos, Puente Tournier. 


EDIFICIO "EL PAIS”. 
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— Arqs. De los Campos, Puente Tournier. 
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momento dado por la: 


tierras que circundan la « 
hlica de aran previsior 
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Arq. Héctor BARERE. EDIFICIO 18 DE JULIO Y EJIDO. — Arq. Julio Butler. 


EDIFICIO SAN JOSE. — Arquitectos E chebarne y Ciurich. 
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EL arte ha ido experimentando 
bles transformaciones según su 
finición característica de cada época, 
cada raza, de da pueblo. 

El arte es la expres 
a través de 


rán al futuro de manera concluyente 
qjulera sea la directiva de las sociedad 
humanas del pasado. 

A través de su historia asoman los hc 
bres en medio de evoluciones vital 
ora de I nen 
12 laboriosidad, pe 
u inquietud como una estrella rutilando er 
la inmensidad del Cosmos. 


lado que ni 3 lo absoluto en el ar 


des le 


todas las épocas 


> le nutre 


tivas creador 


le, que es 


1 la realidad de la visión exterior. 
sta la humana ra;z 
> lan grande que escapa a toda > 


sens!- 


n pura del espíritu 
vida, Vida de paz o vida 
de lucha, las expresiones artísticas lo di 
cual 


, ora de paci 
ro siempre palpitando 


e modelo eterno a todas las 


¿cen indistintamente determi- 
espiritual concordante con 


via del espiritu hemos 
del ser 


oción infini- 


CODE o y 


rosa razón que entraña un reprock 
para los que saltan despectivamente - pol 
nuestros horizontes culturales de la prehis 
toria, alucinados por reflejos exóticos, pero 
no para quienes, asimilada la savia de la 
cultura autóctona, buscan naturalmente 
nuevas fuentes de sugestión en otros cli 
nas. 

En esta nota de hoy, para EL DIA, trae- 
mos algo de la cultura prehistórica de Mé 
CO. 

El aventurero e hidalgo español de la 
Noche triste” comparó a la capital me 
jicana con Sevilla y Córdoba; pero se ¡2 
denominó la Venecia de América en vir 
tud de estar ed ficada a orillas de un lay 
y cruzada por infinidad de canales. 

Del inmenso y variado caudal arquero 
léaico de: reino de Moctezuma — país Je 
sueño o d leyenda — diremos algo «dla le 
impropiamente llamados códices, raros y 
escasos ejemplares, que muchos de ellos 
están fuera de la patria en paises euro- 
pEos. 

Los códices mejicanos y maya estár 
friamodos por largas y anchas tiras de piel 
de venado, de fibras de maquey o de piia, 
cubiertos por una capa caliza, generalmen 
te pintados por ambos lados; se pliegan a 
modo de acordeón quedando protegidos 
por una tapa de madera labrada. Cerra- 
dos, adoptan la forma de un gran libro 
más o menos cuadrado, por la forma de 
sus tapas. Los indios les llamaban “amal- 
the” (libro de madera). 

Lus pinturas ofrecen el aspecto de cal 
camonías; eran de colores brillantes o ne 
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Pagina del lienzo de Tlazcala, que reproduce la llegada de Cortés al primer 
lugar tlazcalteca que pisó en tierra mejicana. 


al impulso de un sentimiento 
artístico que todo ser humano alienta, dis 


inlamente de los demás serez de la crea 


us energia 


n 


Para valorar las gradaciones artísticas 
llegando a su íntima sustanciación, a la ra- 
1 


2ón que le d'ó forma y luz de alma, es ne- 


C situarse en su mismo plano, vals 
lecír, respirar su misma atmósfera. 
Entonces lo amos la emoción de la 


comprensión, por la misma justificación 
dora que no alcanzaríamos a la dis- 
extraña y fría, que aleja a las al- 
las almas creado 
entrañar las Intimidad da 
z pueblos a tray sus 
es algo más trascendental 
que bucear en el fondo del mar. Ello im- 
porta fundamentalmente al destino, por la 
suma de valores experimentales, cuyo nue- 
cauce está en manos del presente, 
Los pueblos, al igual que los individuos, 
leben definir su carácter, deben imponer- 
se por la fuerza expresiva de su espíritu 
Para ello es arío que conozcan su 
origen y evolucionen de acuerdo a sus 
principios esenciales. Un pueblo que igno 
ra su historia, que desdeña su pasado, es 
un pueblo desarraigado, un pueblo sin al 
ma, destinado a desintegrarse, insensible 
mente, en el cosmopolitismo, 
í la razón que nos impulsa, a los 
sue nos sentimos profundamente america- 
s, a divulgar la civilización amerindia 
dentro de nuestras modestas posibilida- 
les — en un aporte a la obra de relvindi- 
ación de la raza olvidada. 


gro y rojo, utilizándose los colores prima- 
rios y los binarios con excepción del vio- 
leta que los amerindios desconocieron. 

Verdaderos manuscritos, trabajados con 

trazos seguros, acusan una técnica discipli- 
nada. Por la disposición regular de las fi- 
auras — obedeciendo a la concepción cua- 
drátil del arte mejicano — se les designó 
con el nombre de calculiformes. 
E Interesa saber que estos códices no obe- 
decían a una razón puramente artística, si- 
no a un interés de expresión; tenían el va- 
lor utilísimo de la escritura. 

Los más hábiles pintores estaban encar- 
aados de reproducir escenas que interesr- 
han al emperador, de modo que tales có- 
diras venían a ser verdaderos documentos 
oficiales. 

Cuenta al respecto Bernal Díaz del Cas- 
tillo ave los emisarios de Moctezuma 1 an- 
te Cortés — a *u orribn a Méjico — ibon 
acompañados de aristas que debían ro- 
producir en colores, sobre una especie de 
papel, el aspecto del campamento español, 
su importancia, las figuras de sus jefes y 
otros detalles que era preciso conocer. De 
modo, que esta representación pictórica 
venía a constituir un verdadero “informe”. 
Por esta razón puede comprenderse la des- 
treza y la capacidad que necesariamente 
debian poseer los artistas indigenas. 

La concepción de la escritura mejicana 
era una combinación de figuras relativa- 
mente exactas y de jeroglíficos convencio- 
nales. Algunos de estos códices represen- 
tan ritos religiosos, recuerdan leyendas, 
desastres, epidemias; contienen indicacio- 
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Lienzo de Tlaxcala reproduciendo una escena de la “Noche Triste”. 


nes referentes a las fiestas y ceremonias, 
correspondientes a determinadas fechas, al 
igual que los calendarios. 

Constituian también documentos de valor 
juridico que eran presentados a los jueces 
en los cazos de demandas judiciales. 

Por lo que concierne a su procedencia 
los códices tueron clasificados en cuatro 
grupos: aztecas, xicalancas, mixtecas y za- 
potecas 

Sus estilos aunque semejantes, difieren. 
Los más difíciles de interpretar son los mix 
tecas y zapolecas por no conocerse bien 
las lenguas del sur. 

Por la lectura de estos códices se ha 
ccnocido el sistema de numeración em- 
pleado en aquellas lejanas épocas, se ha 
comprendido las relaciones de los dioses 
y de los puntos cardinales, se ha interpre- 
tado la d visión del tiempo, se ha penetra- 
do en el campo de la filosofía, aún cuan- 
do de la historia se ha obtenido muy po- 
co y poco es también lo que de tcdos ellos 
se ha descifrado. 

Los manuscritos precolombianos son muy 
escasos. Entre los de procedencia mejica- 
na figuran los mapas “Tlotzun” y “Qu'- 
montzin”. 

El Códice Borgia, una de cuyas páginas 
reproducimos, perteneció a Stefano Bor- 
gia y se halla en la Biblioteca del Va- 
ticano. Representa los veinte días del max 
por medo de las figuras distribuidas al- 
rededor de la orla. Los círculos concéntri- 
cos encierran cuatro simbolos que corres 
pondían a los dias con que empezaban las 
cuatro ¡ en que se 
dividía el mes. 

Al igual que el Códice Vaticano "B" y 
el Códice Cospi, de la Biblioteca Munici- 
pal de Bolonia, integra el grupo que Se- 
ler llamó “Subgrupo borgiano”. Pertenecen 
a la clasificación xicalancas. 

Los manuscritos mixtecas poscolombia- 
nos son los que se designan: Lienzo de La- 
patepec, Lienzo Amoltopec — de la Biblio- 
teca del Museo Americano de H. Natural 
de Nueva York y lienzo Vischer N* 1. 

Entre los Lapotecas figura el Códica Vin- 
dobonensis, obsequiado con otros, por Cor: 
tés, a Carlos 19 en 1519 y que fué a para 
a la Biblioteca Imperial de Viena. 

Los médicos poseyeron el Códice Nuttal 
que pasó al Convento de San Márcos, de 
Florencia, y luego a la Colección Curzon. 

Casi todos los Códices aztecas son post 
colombianos. Pertenecientes a la clasifica 
ción de este grupo son los siguientes: el 
Códice Telleriano-Remensis, de la Bibliote 
ca Nacional de Paris, el Códice Vaticano 
"A", el Códice Mendoza y el Códice Ver- 
gara. 

La primera colección de estos manuscri- 
tos la formó el milanés Lorenzo Boturini 
Benaducci. Humboldt reunió una cole 
importante en el año 1806 que donó «1 la 
Biblioteca Real de Berlín. En el Musso Ar- 
queológico de Madrid se halla — sí la que- 
rra lo ha respetado — el Códice Tortesia 
no que se deriva del nombre del Conquus- 
tador de Méjico y consta de 42 partes. Pe- 
ro en el Museo Nacional de esta ciudad 


en la sección denominada “Sala de los Có- 


" - da ” 
semanas, de cinco dias 


1 


dices'' se hallan reunidos cerca de 80 ejem- 
plares que constituyen la colección más 
completa y valiosa. 

Sus piezas más importantes son el 2ó- 
dice de la Peregrinación de los aztecas y 
un pluno de la primitiva capital del impe- 
rio, la ciudad de Tenochtitlan. Por su cx- 
rácter ritual se considera de particular im- 
portancia el Códice Borbonicus, llamado 
Igualmente calendario ritual. Da una idea 
del espiritu idolátrico de los aztecas rtin- 
diendo sangriento culto a sus dioses. 

Y yo que evocamos%e Hernán Cortés al 
comienzo de esta nota, cabe reproducir 
aquí dos escenas relacionadas con la zar- 
quista del gran Imperio de Moctezuma por 
el audaz conquistador español. La p: 
ra corresponde a su llegada a Clax 
llyocán, primer lugar a donde llegú Cor- 
tés. Obsérvese en la parte central del len: 
zo un gran árbol que representa la pobl-1- 
ción, y las huellas de herraduras signifi- 
can la llegada de los españoles. 

Cartés a caballo, está acompañado Je 
sus guerreros y de Marina, que está de- 
lante, de pie, luciendo un hermoso traje 
maya. 

Otra escena del lienzo de Tlaxcala repre- 
senta “La Noche Triste”. Cortés a caballo 
es precedido por uno de sus guerreros v 
de cuatro tlaxcaltecas que son atacados 
por indios que van en canoas. En la parta 
central se ve a varios indios ahogándoss 
y a un soldado español en el momento de 
ganar la orilla, mientras otro compañero 
es tomado de un pie por un guerrero áqui- 
la. Los otros tlaxcaltecas han logrado cru- 
zar y debajo de ellos aparece esta leyen” 


da: “En la cortadura llamada Toltecauca” 


loli allí serán muertos” 

He aquí la representación de dos esre" 
nas maravillosas del Lienzo Tlaxcala, eje- 
cutadas por los hábiles artistas mejicanos 
y que evocan dos momentos culminunies 


del conquistador español, conquista hispa” 
na que tan decisiva debia de ser para los 
destinos de América. Dos legados históri- 
cos de gran valor por su significación y 
por su artística realización. 

Puede juzgarse a través de esta mues” 
tra que los códices, dentro de su expre” 
sión o reproducción pictórica, poseen un 
sentido artístico muy origknal, destacando 
una técnica difícil en la ejecución geomé- 
trica, a más de su colorido hermoso. 

La estilizacion de las figuras se destaca 
por el ritmo y la fuerza expresiva, el con* 
junto acusa un asabado perfecto hasta 
donde lo permite la relatividad del tér” 
mino. Y es de suponer cual seria la des- 
treza y capacidad concepcional de los az- 
tecas, especializados en un arte de vital 
importancia para su vida social. 

El utilitarismo de los códices no fué pues 
extraño a la sensibilidad y a la técnica del 
arte. 

Vale la pena destacarlos, conjuntamen” 
te con otras producciones de gran valor 
artístico, que acusan. la filosofia sociológi 
ca de un pueblo realizador y valiente que 
supo imponerse a la vida histórica del Con- 
tinente, a través de sus obras maravillosas 


G. G, DE F. 


DEMONIOS DEL MAR 


A EPONE Cine Metro, una producción que 
, refleja en forma espectacular y dra- 
mática la querra submarina. Animan la 
acción de “Demonios del mar” el actor 
¿ Walter Huston, Robert Montgomery, Madge 
| Evans, Robert Yowng, Eugene Pallete y Jim- 


. my Durante, 
e. 
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El buque - prisión alemán “ALTMARK”, inmovilizado por los hielos de Josingsí jora. 


; despuca de haber sido- abordado por el comratorpedero ingles “Cossack”. (Fotografía cedida por 
gentileza de la “Air- France”. 
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TROPAS INGLESAS EN FRAN- 
? CIA, adiestrándose en el mane- 
Jo de los rifles anti-tanques. 


LA PRIMER BODA ANGLO-FRANCI 
SA acaba de realizarse, entre el sar 
gento de los Welsh Guards, y Mile. 

María Merta. (Fotos AFI. 


TORPEDEROS PARA RU: 
MANIA. — Eh los astille- 
ros británicos se han cons 
truído torpederos con des: 
tino a Rumania, apare- 
ciendo en la nota el ensa- 
yo de la velocidad de uno 
de esos buques, y en la 
otra fotografía el repre 
sentdnte del gobierno ru” 
mano, señor Tilea, con su 
esposa, durcnte los expe" 
rimentos, 


Mr, EDEN, ?áinistro de los Dominios. 
saluda a las tropas neozelandesas. 
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LOS PRISIONERHOS DEL ALTMARK. —- Parte de los trescien'og prisioneros bri 
icouicos rescatados del “Altmark” en un fiord noruego, por cruceros ingleses, 
llegando a un puerto escocés a bordo del “Cossack”, 
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LAPIZ DE LABIOS E E YY A A 
POLVOS DE BELLEZA 


UN SECRETO MILITAR de importar, 
cia es ei de los datos meteorológicos 
en Inglaterra, los que se reservan 
pues su conocimiento favorecería las 
incursiones de aviones naxis. De- 
muestra lo importante de esos datos 
el que en Holanda exista una ver- 
dadera organización de espionaje pa: 
ra transmitir las condiciones del 
tiempo a la aviación alemana. En In- 
glaterra está confiado ese secreto 
metereológico a una mujer, Miss Ed- 
qes, que aparece en estas notas en 


DESDE 2315 4 24 HORAS € el ejercicio de su cometido. 
4N C.X. 22 UNIVERSAL e 


ACTUALIDADES 
MUNDIALES 


; TROPAS NEOZELANDESAS Y AUS ahora a tropas francesas coloniales y 
] TRALIANAS, AL ASIA MENOR. — El metropolitanas, especialmente de arti- 
primer contingente de tropas austra- llería, de caballería motorizada y 
o lianas y neozelandesas ha llegado a aviación, y tropas británicas, colonia- 
e Suez para sumarse a las fuerzas del les, metropolitanas e imperiales, que 
bl ejército del Asia Menor que Francia son reforzadas cón la llegada del nue 
y Gran Bretaña organizan a fin de vo contingente. Además, el ejército y 
contrarrestar la posible amenaza ale la aviación turcos forman teórica 
mona o rusa en el sudeste de Euro- mente parte de la concentración, aun- 
pa. Los das contingentes pasarán a que están en su propio suelo, Si Ru 
integrar el ejército aliado del Asia sia intentase una operación contra 
Menor. conodido |pof “conceniración Turquía, estas tropas estarían en con: 
siria”, con el cual el alto comando diciones de controlar completamente el 
franco - británico confía en levantar Mar Negro o los Dardanelos y el 
una milicia de un millón de hombres Bósforo, Se cree que inmediatamente 
en cualquier punto de Asia Menor o entrarían en acción, una vex que Ale 
el sudeste europeo, [en cuanto sean mania intentase invadir Rumania, en 
necesarios. La cancentración siria, al tal caso las fuerzas aliadas avanza 
mando de los cenerales Maxime rían por el Mar Negro desde el Bós- 
Weygand y A. P. Wavel, comprende foro a Constanxa. 


LA MUSICA TÍPICA de la gaita, alegra las horas del viaje de las tropas de 
Nueva Zelandia 


TROPAS australianas en Egipto. 


METALICOS 


MIEMBRO DE LAS FUERZAS expedicionarias neozelandesas, frente a una de | E XC L U S VI DAD le E MX Pp. JyOC KEY CLU E 


las pirámides de Egipto. SIERRA 1749 
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Poco antes de cumplirse los dos años 
de navegación, plazo fijado a los bu- 
ques de querra ingleses para volver 
a la isla, se libró el combate naval 
de Punta del Este que tanto brillo die- 
£” ra a la armada británica. Al volver 
“el “"Ajad' y el “Exeter” se ha festeja 
“A do a la tripulación con grandes aga 
A sajos, de los que dan cuenta estas 
e informaciones gráficas. 


» 


a 


O Y 
O 
mM 
UN) 


1N 


e 
2 


1 


, Churchill dírige la palabra a los tripulantes del “Exeter” a su llegada 
a Plymouth 
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daríneros del. “Ajax”, 


esperando su lurno para 
bajar a tierra en Pymouth. 


- me 


Tripulantes del “Ajax” y del “Execer” desfilando por Guilehall, a la sombra 
del monumento a Nelson 


La 


nens DESANTO 


/CAS EN El MUNDO PARA TENIR 
AMPOCOS MINUTOS 
¿siguientes tonos . 
CASTAMO-CASTANO CLARO 
CASTAÑO OSCURO, NEGRO, RUBIO 


TURALIDAD SORPRENDENTE // 


ENDE enCAJAS de 4 TABLETA 


¡ieiente para teñir una 
abundante cabellera 


DisTRIBLIDOR 

F“% ALONSO ADAM 
| RONDEAU 1440 TELF 84884 

INTERIOR; AGREGAR 007 PARA FRANQUEO 
ANDICAR COLOR, Marineros del “Exeter” después del gran banquete 
con que los agasajó la Municipalidad de Londres. 


EL ETERNO: 
CABE 


El crucero “Ajax”, entrando en el puer.o de Plymouth, a su regreso del Río de 
la Plata, donde tuvo tan lucida actuación en la batalla de Punta del Yate. 


en el 99 Y, de los 
casos proviene de las 
malas digestiones. 


Evítelas; tomando 
y» diariamente el 
Gr laxante ideal, 
A 


y y y: Los reyes de Inglaterra, Chamberlain, Churchill, el Duque de Kent, lor coman- 
El capitán Wondhouse, del “Ajax”. dantes del “Ajax” y del “Exeter”, durante el desfile. 
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| por? EDGAR RICE BURROUGHS Ms 
A e LA MUJER ARBOR/COLA - 
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ENTRETANTO EN EL BOR- “A 1 AN 
DE DE LA SELVA UNA MIS" ¿4 A >/ ” 


| TERIOSA LEGIÓN DE MU- q y Y 
MEA ESQUIVANDO LOS PROYECTILES TARZAN SE TIRO AL SUELO, ARLO JERES ARBORÍCOLAS: IN 


le 10 [osiTANDO ESTENTOREAMENTE ASALTARON A LOS 
1 Ji 50) [SEMI HOMBRES, QUIENES SE DISPUSIERON A RE> 
CHAZAR ESTA NUEVA AMENAZA. 


"APOYEMOS A LOS FORASTERC 

GRITABA KULEEAH, JEFE DEL 

/, AMAZONAS “EL HERMOSO E: 
MI04* 


VALEROSAMENTE SE ABRIERON CAMINO es TARZÁN 
le UNC FRENTE EN ESOS MOMENTOS A UNA BANDA 


EL HOMBRE MONO NO TUVO TIEMPO DE <, EA ERA UNA BUENA ALIADA; . 

ERO RE- “ah PELEANDO AL LADO UNO DEL OTRO ELSE -- 
AVERIGUAR QUIEN ERA ELLA, PERO RE MARAYILLO DE LA FUERZA Y VALOR DELA  2L 
4 ú . 


JABA UNA MIRA- 
O REY DE LA 


DE REPENTE LE PEGARON DE ATRAS ATARZAN; CAYO 
A SIN SENTIDO. -RULEEAH 


- - hrosess 


LO LEVANTO EN SUS BRAZOS Y ATROPELLO” ENTRE EL 
GRUPO DE SALVAJES. 
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- BLUSA de CUERO 
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MBACHA M Ss 
PANTALONES 

OMBACHA DE. PANTALO 
OA CRNADA CASIMIR DE DE KASHA- 


ANA 
TASIA PURA L 
MARINO O LANA FANTA | 
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CAMISA de GA- 
BARDINA GRILLE 
EN COLORES 


¡260 | 


“GUARDAPOLVO 
DE AUTOMOMI- 
LISTA EN TODOS 
LOS COLORES 


BOMBACHA PORTEÑA 
EN FUERTE TELA DE 


CUADROS 
BLANCO y ml 30 


NEGRO. 


CAMISA DE 
FRANELA— 
FANTASIA 


e 1] 
k ppa BOMBACHA— 
¿ PORTEÑA DE 
j "AP! FINO CASIMIR 
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CAMISA ve JERSEY MAMELUCO REMERAS EN PUNTO BRECH en GABARDINA 
cae 9 80 DE AUTOMO- PANAL 4 
LLABLEF 2 


INGLESA 
VILISTA, CIERRE GRUESO 920 > 20 
PANTALON DE TE- METALICO $ 
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SACO CRUZADO 50 
LA MARIN DENNOS DE TUSOR CAMISA REFORZADA DE QUERO CoN y 9 
HACIENDC 5 BOLSILLO 
BLANCA ¿960 ¿5,50 370 JuEco) 920 a 
ho Ll 


JOCKEY DE CUERO 
. CON FORRO DE SEDA 1,20 


CLIENTES 


OR CASA MATRIZ SUC. GOE S 
COMPRAS Av. Acraciapa 2302 A 


V. Gal. Flores 2341 
- Sosa ESQ. M 


A ESQ. M 
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